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El ‘Brexit’ será realidad este sábado, 
pero lo complicado empieza ahora

Una bandera  

británica ondea 

junto al Big Ben. 

GETTY

Víctor Ventura MADRID.  

Han pasado tres años y medio desde 
el fatídico referéndum sobre la per-
tenencia a la UE, y Reino Unido, 
finalmente, se prepara para salir 
oficialmente de la UE este viernes 
a las 23 horas de Londres. Es decir, 
la medianoche del sábado en Bru-
selas, como último recordatorio de 
quién ha llevado la voz cantante en 
las negociaciones. No habrá arria-
dos de banderas, el Big Ben no sona-
rá y la única celebración en Lon-
dres estará dirigida por el líder del 
Partido del Brexit, Nigel Farage, que 
perderá sus escaños en Estrasbur-
go -y su razón de ser- en ese mismo 
momento.  

La falta de simbolismo puede 
parecer extraña para un momento 
tan importante en la historia polí-
tica europea, que sin duda marca-
rá las próximas décadas del conti-
nente en muchos aspectos. Pero la 
realidad es que el hito del sábado  
no será el momento clave que tanta 
gente estaba esperando, sino ape-
nas una meta volante más en el largo 
trayecto que ha sido el Brexit. La 
ruptura real ocurrirá el próximo 1 
de enero de 2021. Y los 11 meses que 
quedan hasta entonces será el plazo 

para que Reino Unido decida, de 
una vez, qué quiere ser de mayor. 
Lo complicado comienza ahora. 

Hora de escoger 
De entrada, nada cambiará el sába-
do. Reino Unido seguirá aplicando 
la ley europea, las empresas britá-
nicas seguirán comerciando sin obs-
táculos y los turistas europeos po-
drán seguir viajando sin pasaporte 
a Londres. Pero el próximo 1 de 
enero, todo eso se acabará y el pri-
mer ministro inglés, Boris Johnson, 
tendrá que haber escogido uno de 
los dos caminos que tiene sobre la 
mesa: alinearse detrás de la UE, con-
virtiéndose en un satélite de Bru-
selas, o romper amarras y aprove-
char su libertad para cambiar todos 
los estándares y regulaciones, pagan-
do el precio de reducir drástica-
mente el comercio con la UE, actual 
destino del 50% de sus exportacio-
nes. Uno de los aciertos de la cam-
paña de la salida de la UE fue pro-
meter de todo a todos de forma 
simultánea. Y Johnson, su mayor 
líder, todavía no ha aceptado que 
tiene que decepcionar a parte de su 
público. 

De entrada, la decisión de recha-
zar cualquier prórroga de las nego-

ciaciones más allá de este año, como 
le permitía el acuerdo de salida, 
hace casi imposible realizar un 
acuerdo complejo. La presidenta 
de la Comisión Europea, Ursula von 
der Leyen, dijo que tendrían que 
concentrarse en lo básico: firmar 
un acuerdo “sin aranceles, sin cuo-
tas y sin dumping”, es decir, sin que 
el Reino Unido pueda bajar los sala-

rios, los estándares sanitarios y 
medioambientales y modificar la 
política industrial para competir 
deslealmente con la UE. Justo lo 
que muchos de los defensores del 
Brexit decían que era su principal 
ventaja: poder crear un “Singapur 
europeo” en la puerta de Bruselas. 

Pero, incluso aunque Reino Unido 
ceda en este punto, el acuerdo segui-

rá teniendo un problema funda-
mental: estará centrado exclusiva-
mente en el libre comercio de bie-
nes, ignorando al sector servicios 
casi por completo, lo que parece 
extraño en una economía en la  que 
los servicios suponen más de un 
80% de su PIB. 

La ventaja de ese plan es que per-
mite la aprobación acelerada del 
nuevo pacto: los acuerdos comer-
ciales que solo se centran en bienes 
se aprueban únicamente por la 
mayoría cualificada del Consejo 
Europeo y la mayoría del Parlamen-
to Europeo. Si el texto es más com-
plejo, entonces necesita ser ratifi-
cado por todos los parlamentos de 
los estados miembro, un proceso 
mucho más lento y con un mayor 
riesgo de accidente. 

¿Cerca o lejos? 
Pongámonos en que Reino Unido 
decida abandonar a su suerte al sec-
tor servicios y fuerce a las grandes 
multinacionales con sede en Lon-
dres a abrir o reforzar sus filiales 
en el contienente para alegría de la 
UE. Aun así, la decisión fundamen-
tal sigue siendo qué relación quie-
re tener respecto de las regulacio-
nes europeas. Cuanto más cercano 

Los once próximos meses de negociaciones obligarán a Londres a tomar decisiones fundamentales 

Tranquilidad para las empresas 
españolas, miedo en el turismo 
Una de las ventajas del modelo 

comercial que quiere negociar 

Reino Unido es que las empresas 

españolas que exportan bienes 

al país británico no se verían per-

judicadas en exceso. Sin arance-

les ni cuotas, como pretende 

Johnson, no habría demasiados 

problemas burocráticos para  

seguir enviando productos por  

el Canal de la Mancha, más allá 

de la necesidad de hacer decla-

raciones de exportación. Un ma-

yor problema puede surgir de  

las restricciones a la inmigración 

que plantea el Gobierno británi-

co, basado en el sistema de pun-

tos “a la australiana”, que valora 

a cada aspirante a mudarse para 

decidir si le dejan entrar o no. 

Dado que la política migratoria 

europea es recíproca, si Reino 

Unido elimina los permisos de 

estancia indefinida a los ciuda-

danos de la UE, España haría  

lo mismo, sacudiendo al turismo 

a largo plazo en la costa. Las lla-

madas “golondrinas”, que pasan 

más de tres meses al año en Es-

paña, tendrían que pedir un visa-

do, un problema para Andalucía 

y la Comunidad Valenciana.
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esté, más podrá comerciar con Euro-
pa. Y cuanto más se aleje, más podrá 
abrir la puerta a EEUU y otros paí-
ses con intereses y estándares muy 
distintos. En la cumbre de Davos, 
su ministro de Finanzas, Sajid Javid, 
prometió casi de forma simultánea 
ambas cosas: fijarían sus propias 
regulaciones y seguirían de cerca 
las europeas. Pero las dos cosas a la 
vez no pueden ser. 

La diferencia es fundamental. 
Muchos de los productos fabrica-
dos en Reino Unido para su expor-
tación -coches, piezas de avión, ali-
mentos- necesitan estar certifica-
dos por las autoridades europeas. 
Y si el país cambia sus estándares, 
las empresas que fabriquen para la 
exportación a la UE deberán seguir 
dos series de normas distintas y 
rellenar hojas de papeleo que nunca 
antes habían visto, con el subsi-
guiente coste para ellas, y especial-
mente para las pymes, que a duras 
penas serán capaces de digerir todos 
estos cambios de un día para otro. 

Y quizá el sector pesquero, con 
un poder simbólico totalmente des-
proporcionado comparado con su 
tamaño, sea el que mejor refleje esta 
disyuntiva entre ser un satélite o 
convertirse en rival. De entrada, 
Bruselas pide mantener las cuotas 
británicas actuales sin cambios den-
tro del sistema europeo. Johnson, 
por contra, ha prometido “volver a 
tomar el control de nuestras cos-
tas”. Pero si hace eso y sus barcos 
empiezan a capturar muchos más 
peces de los que les correspondían 
hasta ahora, la respuesta de la UE, 
que compra casi todos esos pesca-
dos, será muy simple: imponer aran-
celes que les dejen sin mercado 
donde vender sus nuevas capturas. 
Cualquier decisión hará sentirse 

engañado a un sector habituado a 
manifestarse y con un enorme poder 
emocional en muchas comunida-
des inglesas que apoyaron a John-
son en las últimas elecciones. 

Reino ¿Unido? 

La otra clave interna que tendrá que 
gestionar el primer ministro britá-
nico es qué hacer con la creciente 
tensión territorial que vive su país. 
Reino Unido es, en la práctica, un 
país cuasifederal en el que convi-
ven cuatro naciones con identida-
des muy distintas, pero en el que 
manda siempre Inglaterra por su  
peso económico y de población. 

El Brexit, sin embargo, ha pues-
to esa relación en grave riesgo. En 
la última semana, los parlamentos 
regionales de Escocia, Gales e Irlan-
da del Norte rechazaron por mayo-
rías aplastantes el acuerdo de sali-
da. En la práctica, este rechazo no 
significa nada: nadie puede dete-
ner la decisión de la mayoría de 
diputados ingleses en Westminster 
de ratificar el pacto. Pero su efecto 
simbólico en la unidad del país será 
brutal. Y no solo en Escocia, donde 
los nacionalistas, reforzados por su 
victoria en las generales, están 
pidiendo un segundo referéndum 
de independencia. 

Más importante será el efecto en 
Irlanda del Norte, una provincia 
desgajada de Irlanda tras una dura 
guerra civil y que ha vivido déca-
das de terrorismo y batallas calle-
jeras entre unionistas y republica-
nos. El acuerdo, rechazado unáni-
memente por todos los diputados 
regionales, desgaja al Norte del mer-
cado interno británico. Salvo que 
Londres ceda ante  la UE y se man-
tenga como un satélite de Bruselas, 
las empresas inglesas tendrán que 

pasar controles aduaneros para 
enviar productos a Belfast, y vice-
versa. A las compañías de Gran Bre-
taña les sadrá más sencillo cortar 
sus ventas a Irlanda del Norte que 
seguir suministrándoles, y a las norir-
landesas les será mucho más cómo-
do y barato exportar sus productos 
a Irlanda -y al resto de los Veinti-
siete- que vender en su propio país. 
Es difícil imaginar cómo un terri-
torio tan inestable podrá aguantar 
una ruptura económica como esa. 

Al menos ellos tendrán la venta-
ja de poder seguir comerciando con 
la UE, pase lo que pase. Pero nadie 
sabe si los votantes de Inglaterra, 
base fundamental del Reino Unido 
y de su economía, están listos para 
entender y aceptar las duras deci-
siones que tendrá que tomar John-
son a lo largo de este año.

El acuerdo comercial con Estados Unidos estaba con-

siderado como la gran palanca estratégica para pro-

pulsar las credenciales del Reino Unido como el nuevo 

gran socio con el que las principales potencias mun-

diales aspirarían a cerrar jugosos pactos en la era 

post-Brexit. Sin embargo, como todo lo relacionado 

con el futuro posterior al divorcio de la Unión Europea, 

componentes geopolíticos más allá del control de la 

alianza trasatlántica, controvertidas decisiones tácti-

cas y una revolucionaria agenda fiscal se han encarga-

do ya de complicar la maniobra con la que Boris John-

son pretende mostrar al mundo que hay vida más allá 

de Bruselas. 

A las suspicacias generadas desde el principio por 

las concesiones que podría suponer un acuerdo con 

Washington se une la tensión generada entre ambos 

países por la aparente disposición británica a permitir 

la implicación parcial de Huawei, el gigante tecnológi-

co chino, en el desarrollo de la red 5G; o la intención 

del Ministerio del Tesoro de imponer tan pronto como 

en abril una tasa digital sobre las empresas tecnológi-

cas norteamericanas, un movimiento que, según Ste-

ven Mnuchin, secretario del Tesoro estadounidense, 

podría desencadenar tarifas sobre las importaciones 

de vehículos procedentes del Reino Unido. 

Los roces no son menores, cuando Londres necesita 

desesperadamente demostrar su apelación entre los 

grandes protagonistas de la escena comercial global y, 

sobre todo, demostrar las beldades de la travesía en 

solitario que comenzará este viernes, tras 47 años de 

matrimonio de conveniencia con la UE. Si bien es cier-

to que durante la transición que se prolongará hasta el 

31 de diciembre no podrá implementar los pactos que 

pueda ir cerrando, desde el 1 de febrero es libre para 

negociarlos y firmarlos. De ahí la conveniencia apa-

rente de cobijarse bajo la sombra proyectada por la 

primera economía mundial, como hito simbólico para 

dar sentido a lo que desde el referéndum de 2016 ha-

bía constituido un ambiguo veredicto y, adicionalmen-

te, para demostrar a los Veintisiete las múltiples posi-

bilidades derivadas de la ruptura y reivindicar que la 

UE no constituye el único medio de 

subsistencia. 

Tras el codiciado premio, subya-

cen numerosos obstáculos ante los 

que el Gobierno británico debe re-

solver qué modelo económico 

quiere adoptar para su recobrada 

soberanía, con qué bloque le con-

viene alinearse y hasta dónde pue-

de ceder ante las demandas de Es-

tados Unidos. Si a Johnson le que-

daba alguna duda, la mayoría 

habrían quedado despejadas el pa-

sado viernes, cuando en una conversación telefónica, 

Donald Trump lo advirtió de que abrir la puerta a Hua-

wei constituiría una amenaza para la seguridad que 

podría acarrear una seria fractura entre ambos países. 

La propia Casa Blanca se encargó de transmitir el 

mensaje este fin de semana, justo a tiempo para la de-

cisión en la materia que se espera que mañana mismo 

anuncie la ministra de Cultura, una coyuntura que po-

dría dinamitar la armonía que las dos administracio-

nes se han esforzado en construir. Como prueba, el 

secretario de Estado norteamericano está en Londres 

precisamente esta semana, para ejercer presión ante 

las evidencias de que Johnson estaría preparado para 

desoír la oferta de Trump de construir juntos una al-

ternativa a Huawei. 

 El Ejecutivo británico tiene que determinar cuánta 

flexibilidad está dispuesto a imbuir a las negociacio-

nes post-Brexit, un debate que, en el caso de Estados 

Unidos, resulta especialmente complicado en ámbitos 

como el de la agricultura y los estándares alimenti-

cios. Este jueves, el todopoderoso comité que deter-

mina la estrategia de salida lo analizará, ante la espe-

rada publicación de los objetivos de la negociación en 

febrero y un discurso de calado con el que el premier 

dará más pistas sobre lo que sigue 

siendo una incógnita. 

Estados Unidos ha dejado claro su 

deseo de ampliar su acceso al mer-

cado agrícola, con el propósito de 

vender más productos del sector y 

más comida a los consumidores bri-

tánicos, una aspiración que forzaría 

a Londres a aceptar los estándares 

estadounidenses y a alejarse más de 

la UE. Esta consecuencia es especial-

mente atractiva para el núcleo duro 

eurófobo que continúa inoculado en 

el Partido Conservador, debido justamente a las difi-

cultades que impondría sobre el potencial manteni-

miento de lazos estrechos con la UE. 

A la espera de las directrices negociadoras, que en 

última instancia decidirán Johnson y sus más estre-

chos colaboradores, el Departamento de Comercio 

Internacional mantiene la prioridad geográfica en Es-

tados Unidos, como la vindicación ante las adverten-

cias sobre la dificultad de negociar. Otros ministerios 

habrían puesto la vista en Japón, como catalizador pa-

ra demostrar tanto ante Washington como Bruselas la 

capacidad británica de cerrar acuerdos comerciales.

Corresponsal en Londres

Análisis

Eva M. 
Millán

El difícil pacto con EEUU 
exhibe el desafío ‘post-Brexit’

El presidente de Estados Unidos, Donald Trump. REUTERS

Los factores 
geopolíticos y 
regulatorios 
amenazan el 
entendimiento

La clave es ser  
un satélite de la UE  
y comerciar igual o ir 
hacia EEUU y poner 
un muro en el Canal


